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DON BALBINO DE CAÑAS.^I'

Cualquiera diria que iba yo á ocuparme
aquí de m ► ciudadano crepuscular, esto es,
(le un 1 ombre ordinario, vulgar, comlu1,
adocenado, que, por no haber venido - al
mundo para brillar ile un modo notable, ni
para quedar completamente oscurecido, de-
bia pasar la vida, como si dijéramos, entre
dos luces.

Pues no es así, lectores, porque el sugeto
(le quien voy á hablaros, es nada menos que
el Sr. D. Balbino de Cañas.

¿Y quién es, preguntareis vosotros, ese se-
ñor D. Balbino cíe Cañas?

A cuya pregunta contesto yo, lleno de
asombro: ¡Cómo! ¿No sabeis todavia quién
es el Sr. D. Balbino cíe Caña? Pues tened
entendido que yo, despues de hacer todas las
indagaciones que me ha sugerido mi buen
deseo, puedo aseguraros, y demostrar lo que
digo con todo género de pruebas, que estoy
tan adelantado como vosotros; es decir, que
sé positivamente...... que aun, no sé quién
es el Sr. D. Balbino de Cañas.

Paréceme, sin embargo, que si hubiera en
el muñdo dos individuos de ese nombre y
apellido, cosa inverosímil, porque la natura-
leza y la sociedad no prodigan esa clase de
fenómenos, al otro, aunque fuesé mas gran-
de que este, le llamarian Don Balbino de Ca-
ñas el chico, .porque al de que se trata, seria
.preciso nombrarle Don Balbino de Cañas el
Mayúsculo.

Magno, en efecto, debe ser el Sr. D. Bal-
bino de Cañas—Trujillo; porque ahora debo

(1) Aunque él se quita el don, corno buen republicano,
puesto que no se quita el de, téngole por aristócrata, y por
eso le nombro seitor don.—Nota del M. M.

1 decir que el hombre de quien se trata, pu-
blica un periódico en Cádiz, el cual periódi-
co, no tendrá tantos suscritores congo el Ti-
mes de Lóndres, ni tanta autoridad como el
.Tournal des Debats de Paris, ni tan buenas
plumas como varios colegas de nuestra me-
trópoli; pero tiene la gloria, que para él solo
reservó la caprichosa suerte, de poder reco

-mendarse en su cabecera con estas palabras,
en letras tan gordas corno las mentiras de los
laborantes y de los saca—ojos: DIRECTOR.=

BALBINO DE CAÑAS—TRUJILLO.

Nota.—Entiéndase que cuando hablé de
buenas plumas, me referí á las de metal,
porque en cuanto ;I las (le ganso, pocos pe-
riódicos las tendrán tan de cosecha propia
como el dirigido por el Sr. D. Balbino de
Cañas. (1)

Ahora bien, ese Trujillo detrás de una ra-
ya, no debe ser apellido, porque los apellidos
no se escriben así, á no ser que los del ciu-
dadano en cuestion tengan algo que ver con
la moderna artilleria, y aparezcan rayados
para darles mayor alcance, y si apellido no
es el Trujillo, ¿qué podrá ser que no sea?

Yo he pensado bastante sobre eso, y creo
haber dado con la explicacion.

Primero dije para mí: ¿será. de Trujillo el
Sr. D. Balbino de Cañas? No, porque, en-
tónces, delante del Trujillo estaria el de que
precede á las Cañas de] Sr. D. Balbino. Lue-
go me dije: ¿será un diminutivo del perfecto
del verbo traer, es decir, de trujo, vel, trajo?
Pues me alegraria saber qué le tajeron, ó tra-
jeron, al Sr. D. Balbino de Cañas, á quien

(1) Ese periódico, abiertamente anti-español, ve la luz
en Cádiz, y se titula: Em. TREINTA Y TRE»n ¿Habrá tomado
ese misterioso apelativo de la edad de Cristo, ó del grado
máximo de los masones? No lo sé; pero me choca ese título,
en el cual parece haber algo, y aun algos.—Nota del M. M.

estoy cierto de que los enemigos de la nacion
española sentirán ganas de saludar diciendo:
¡viva el hijillo y quien lo b • t jillo! Despues,vien-
do que las palabras Director y Trujillo estaban
una delante y otra detrás del nombre del su-
geto, como se pone, vgr, la palabra «1Yílnle7 0»

y el guarismo correspondiente entre «Tien-
da de esto, lo otro ú lo de mas allá,» creí que
lo de Trujillo se relacionaba con lo de Direc-
tor, y no con Balbino de Gaitas, por lo cual
dije: vamos, eso quiere decir que el Sr. Don
Balbino de Cañas, es Directa 73 ajillo. Pero,
al fin, observando que entre el Director y el
Balbino había un signo de igualdad, y entre
las Cañas y el Trujillo un menos, caí en que
el rótulo de las gordas letras era la siguien-
te ecuacion algebráica: «Director,» igual «Bal-
bino de Cañas» menos «Trujillo,» y pasando
este término negativo al primer 'miembro de
la ecuacion con signo positivo, resulta: «Di-
rector» unas' «Trujillo:» t9llzl, Balbino de
Cañas.»

• Quiere esto dlecir, lectores, que el Sr. Du
Balbino de Cañas es mas que cualqúiera
otro director, puesto que al cualquiera, otro
«director,» hay quesamarle con «Tr• Lliiflo,», pa-
ra clar un resultado equivalente  í.«Balbino
de Cañas.»

• Y mirad por donde demonios, sin saber
quién es el Sr. D. Balbino de'Cañas, hemos
venido á sacar en limpio que hay algo de
Magno en el Sr. D. Balbino ele Cañas.

Grande debe ser, en efecto, pero muy
grande, puesto que, nuevo Alejandro, el Sr.
D. Balbino de Cañas acaba de cortar el nu-
do gordiano de la cuestion de Cuba, no sa-
biendo desatarlo...... ¿Cómo? ¿poniendo?
Puede que fuese bebiendo, ' pues el apellido
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,lel Sr. D. Balbino me huele á manzanilla, y

¡¡asta el nombre, con suprimir el Bal y po-
ner, en lugar de la b que que, la v que le es
unísona, se convierte en vino:

Pudiera, no obstante, suceder que las Ca-
iias fuesen de azúcar, pero eso lo ignoramos,
hiles lo único que sabemos es que el Sr. Don
Balbino de quien hablamos no tiene nada
que ver con los Balbinos que generalmente
se usan;

Porque Balbinos, hay muchos,
Mas todos de ser se jactan
Balbinos de carne y hueso,
Y b1 es Balbino ..... de Cañas,

Efectivamente, lectores, tengo á la vista
u i ► artículo firmado por el Sr. D. Balbino de
Cañas, y publicado en Cádiz, artículo que no
se diria sino que estaba escrito en Cayo-Hue-
so y firmado por alguno de los renegados
que allí se albergan, para mostrar su enco-
no á los buenos patriotas españoles con las
proezas que ya conocemos.

En ese artículo, que á la legua se vé, por
•u forma, que está escrito con pluma de gan-
sa, se rechaza la idea de la venta de Cuba;
1 pero se aboga con la mayor desfachatez por
la independencia de esta Isla, insultando gro-
soramente á nuestros bravos militares, y
t'nalteciendo á los bandidos de la manigua.

Pero, señor, digo yo: ¿habrá nacidq en Es-
1 gaña el ente despreciable que tales cosas es-
t•ribe? Y si ha nacido en España, ¿cómo no
se le expulsa ignominiosamente de ella, ó no
:4e le dá el castigo que en todas partes alcan-
za á los traidores? ¿Hay algun pais del mun-
<lo, donde la imprenta sea tan libre, que per-
mita atacar la integridad del territorio, y por
consiguiente, inferir el mas sucio de los agra

-vios, á la honra de la Pátria? Eso. es imposi
-ble; y además, ¿qué hacen los buenos gadita-

nos, que no protestan de una manera enér-
gica, la que dicta el profundo sentimiento de
una legítima indignacion, contra esos parri-
vidas que afrentan á la nacion con su con-
<lucta?

De esperar es que algun dia se canse la
pública paciencia de sufrir tales insultos, y
cl Gobierno deberia tomar alguna medida
con los que, como D. Balbino de Cañas, ya
que tan mal concepto tienen de los defenso-
rs de la causa española en Cuba, cometen la
cobardia de colocarse á mil y seiscientas le-
-guas de distancia para ultrajarlos. Vengan
aquí, siquiera, para arrostrar itrmediatamen-
te las consecuencias de su proceder, ó diríjan-
se á la manigua, ya que tanto simpatizan con•
los enemigos de España. Así no quedará su
maldad impune; pero, á lo menos, habrán
hecho ver que hay en ellos algun rasgo que
no sea odioso y repugnante.

Pero, ahora caigo en que quien verdadera-
inente tiene el corazón detela,como el Sr. D.
Lalbino de Cañas,. no es capaz de tales tra-
vesuras,y digo verdaderamente, porque, aun-
que mas de cuatro veces he oído hablar de
lis telas del corazon, yo creí que eso era una
figura retórica; pero el Sr. D. Balbinó de Ca-
iïas ha empleado en su artículo esta frase:
.por mas que el corazon quede hecho giro-
nos,» y dicha frase me hace comprender que
realmente;

A unque tales bagatel as
Parezcan cosas extrañas,
El Balbino que es de Cañas,
Tiene el corazon de telas.

Y ¡calla! Pues ya que no tenga ese señor
aliento para venir á Cubas podia irse á Nue-
va York, á donde Doña Emilia C. de Villa-
verde le recibiria con los brazos abiertos, y
así haria ella.

- De banderas un monton
Al bando de las patrañas,
Usando, en su confeccion,
Las telas del corazon
Del Balbino que es de Cañas.

EL MORO' tIJZA.

CONCILIACIONES.

IIa llegado el tiempo de las conciliaciones.
Esto es lo que sabemos; pero de piala tinta,
porque tan dificil nos ha sido descifrarlo, que
no hemos podido averiguar bien si ha llega-
do el tiempo de las conciliaciones para reali-
zarlas, ó para romperlas.

Yo voy creyendo que, en política, sobre
todo, cada partido de los que allá en Europa
se disputan lo que otros llaman timon de la
nave del Estado, y yo, con mi licencia, nom

-bro mango de la sarten, ha venido á ser una
copia del héroe de las alpargatas, famoso su-
geto de quien por algo se dijo:

Aquel de las alpargatas
El diab,o le trajo acá,
Que en calzarse y descalzarse
Todo el dia se le víi.

Díganlo, si no, los partidos progresista y
la union liberal, que, en el término de diez
y seis años han hecho dos magnas concilia-
ciones, para romperlas con estrépito luego
que hubieron logrado el fin para que las ha-
bian formado. La diferencia está en que, en
1854 fueron los progresistas los que hicieron
de alpargatas, y ahora le ha tocado ti la union
liberal el turno. Entonces, cuando á la union
liberal le convino calzarse... con el poder,
despues de haberse puesto las alpargatas del
progreso para derribará los moderados; dijo
un dia el general O'donell: ¡fuera alpargatas!
y sacudió un puntapié á los progresistas.
Ahora se quiso repetir la operacioii; pero
esta vez fueron los progresistas los'que con-
virtieron á la union liberal en alpargatas,
para calzarse ellos con el mando, y en sègui-
d a que se cansaron del engorro que emba-
razaba su paso por las altas regiones del
ejecutivo, dijeron á su vez: amor con amor
se paga, ó lo que es . lo mismo: ¡fuera alpar-
gatas! y devolvieron á la imion el puntapié
que de ella habian recibido en otro tiempo.

Dónde se lo dieron, está en duda; pero
hay quien dice que se lo 'dieron en el propio
sitio en que los unionistas se lo habían dado
á ellos hace catorce años, lo que prueba una
puntual correspondencia entre los mas irre-
conciliables obreros de nuestras mas fre

-cuentes conciliaciones.
Para la ruptura de la última coneiliacion,

los progresistas, escarmentados eh cabeza
ajena; es decir, recordando lo que en 1856
le sucedió al general O'donell al poco tiem-
po de descalzarse de ellos, no quisieron que-
dar desprovistos <lo calzado, y tomaron por

alpargatas tilos demócratas denominados cim-
brios, los cuales parece que trabajan con la
idea de trocar los papeles.

Veremos lo que resulta. Por ahora, solo
se susurra que la conciliacion de progresistas
y demócratas está para dar un estallido, y
tendremos que esperar á que esto se verifique
para saber cuales son las presentes alpar-
gatas.

Entre tanto, los republicanos quieren con-
ciliarse tambien; pero si la conciliacion rara
vez se alcanza en los juzgados de paz, y aun
suele no haberla siempre en los Concilios,
¿cómo ha de salir de los èonciliábulos?

De estos, que ahora se llaman clubs, salen
decretos de expulsion ele las filas republica-
nas, lanzados contra Castelar, que tiene el
descaro de ser un aniinente orador, contra
Pí Margall, que se atreve á ostentar una po-
derosa y culta inteligencia; creo que hasta
contra Estanislao Figueras, elhombreíntegro
y experto diputado que mas simpático ha -a-
bido hacerse á los ojos de todos los partidos,
y en cuanto al marqués de Sta. Marta, ¡oh,
yo conozco á mas de cuatro que no le per-
donarán el atrevimiento de tener ochenta ó
cien mil pesos de renta!

Vayan ustedes á esperar, por consiguiente,
la conciliacion intentada entre los federales
y los unitarios, cuando los clubs rompen la
que habia entre los mismos federales, por
razones como las ele la sin r.azon que dejo
apuntadas.

Los que han logrado conciliarse mas de
cuatro veces son los. carlistas, pero eso mis-
mo prueba que sus conciliaciones se han roto
mas de tres.

Sin- embargo, ahora dicen 'que va de veras,
puesto que Cabrera trata de caer de impro-
viso, como tina exhalacion sobre no sé que
punto de la Península; pero ti eso digo yo, que
ese Cabrera, ,jefe de la fraccion mas modera-
da de su bando, y de ahi podrá inferirse que
tal será la otra, está representando hace mu-
elio tiempo la figura misteriosa del persona-
je de un cuento fantástico, aquel que, puesto
encima de una chimenea, decia: ¿caigo, ó no
caigo?

Unos quieren que caiga, porque compren-
den la indisputable importancia del viejo
caudillo, sin cuya direccion no pueden em-
prender nada que merezca tomarse por lo
serio, mientras otros desean que no caiga,
porque, como- está casado con una señora
protestante, creen, naturalmente, que no pue-
de ser en la cuestion de cultos el hombre de
marras, y como no se sabe si están en ma-
yoría los que dicen que sí, ó los que dicen
que nó, Cabrera sigue gritando desde lo alto
de la chimenea: ¿caigo, ó no caigo?

A mí me parece que ni atin eso dice, y
tengo para pensar así mis razones. Una de
estas es la edad de Cabrera, nò muy á pro-
pósito ya para andar á salto de mata, y otra,
el saber que ha tomado aficion á las como-
didades que puede tener en Inglaterra quien
posee algunos millones de pesos; pero la ra-
zon principal que me asiste para creer que
Cabrera no se moverá de Lóndres, por aho-

1*
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ra, está en que los telégramas y correspon
-dencias suelen decir lo contrario.

Dias atrás dicen que hasta se intentó la
reconciliacion de todos los Barbones, y creo
que algo habría, porque desde entonces he-
mos visto á D. Carlos trabajar por su cuenta
con mas ahínco que antes, á D. Fratiéisco
pleiteando con Doña Isabel, su esposa, á la
hija de Doña Isabel en litigio con el conde
de Girgenti, su esposo, y al Duque de Mont

-pensier dando muerte en singular combate
á D. Enrique, su primo. Lo que hay es que
si la idea de recouciliacion sigue adelante,
sabe Dios en qué N;endrá , á parar la augusta
familia, porque está 'visto que los vientos rei

-nantes no son fitvorables para las concilia-
ciones.

Hasta en Roma causan sensacion las es-
cenas, á veces tumultuosas, de] Concilio, y
vean ustedes qué raras circunstancias han
escogido los laborantes de Nueva-York para
pedir al gobierno (le Washington que inter-
ceda por ellos, á fin de conciliar los ítnimos
para el arreglo pacífico de la cuestion de
Cuba. Esto, si es cierto, nos probará que los
laborantes, no solo ven, su causa completa-
mente perdida, y ya hace tiempo que debie-
ron verlo, sino que poseen el don de errar
en grado superlativo.

Por de contado: todas las conciliaciones
son posibles menos la de los elementos es-
pañoles con los auti-españoles, sobre todo
desde que estos, no contentos con el pecado
contra natura que cometieron, al renegar
de su sangre, apelaron á medios villanos,
cobardes, bárbaros ú indecentes para hacer-
nos la guerra. Pero. si el pretender la conci-
liacion de los leales con los traidores carece
de sentido, el hacer la peticion cuando se
están rompiendo las mas lógicas conciliacio-
nes nos demuestra lo que llevo dicho sobre
el don de errar de los laborantes.

En efecto: hubo un dia en que, no solo se
brindaron, sino que se dieron á los liberta-
doreg muchas meas libertades -de las que ha-
bian pedido, y ellos contestaron: es tarde!
¿Cómo, pues, los que dijeron que era tarde,
cuando estaban á tiempo, quieren qué no
digamos lo mismo nosotros á los que tan
mal pagaron nuestras liberalidades? Y sobre
todo, ¿cómo, para aspirar á una conciliacion
imposible, han aguardado á la época de la
ruptura de las conciliaciones racionales?

Esto, aun á riesgo de repetir lo que es
muy sabido, nie recuerda lo que acerca del
don de errar de un sugeto decia otro. «Es tal
su desacierto, decia, que si se le pusieran en
una vasija noventa y nueve anguilas y una
culebra, y se le dejase meter noventa y nue-
ve veces la mano en la vasija, ni por casua-
lidad cogería una anguila: siempre iria á
tropezar con la culebra.»

Los laborantes que creen estar hoy á tiem-
po, despues de haber dicho el año pasado
que era tarde, tienen todos el mismo acierto
que el hombre de la culebra., y voy á con-
cluir diciendo que, segun las últimas noti-
cias, los mambises tratan de romper con
Céspedes, solo que no logran entenderse
acerca del sustituto, lo cual nos hace ver có-

mo anda tambien la idea de las conciliacio-
ues allá en la manigua.

AMURATES.

ESPAÑA ES NUESTRA MADRE. (1)
Jamás baldon n¡ mancha iguominio_a 	 _.

De la España selló le augusta frente:
Postrada ú opulent,
Vencida ó victoriosa,
Su pueblo, siempre enérgico y valiente,
De sangre rios dió, porque la afrenta
Que hacerla quiso el extranjero osado,
No infamará los timbres do alta gloria,
Que á su úuimo esforzado
Y á su hidalguía concedió la IIistoria.

De Annibal ved triunfantes las legiones
Solo hollar de Sagunto las cenizas:
Nun.ancia se enaltece,
Despue	 fi las legiones
De Ronia en cien combates hace trizas.
Y entre sangre y escombros desaparece;
Gerona, Trafalgar y Zaragoza
Muestran que España, en se mayor quebranto,
De honor tan puro goza
Como en Bailen, las Navas y Lepanto.

Despreciando estos hechos inmortales,
Algun enjendro vil de nuestra raza,
Con alma ruin é impura,
Los gloriosos anales
De la Historia de España despedaza:
Su enseña mancillar, traidor, procura
Y pretende con cínico descaro
Profanar sus grandiosas tradiciones,
Vender su honor preclaro
Y envilecer sus timbres y blasones.

Si ya el rubor el rostro no encendiera
Del altivo español, si la codicia
La virtud ahuyentara
De su alma y destruyera
Su orgullo nacional: si la avaricia
Por el fatigo el honor torpe arrastrara,
Vendiendo nuestras glorias refulgentes
Y arrancando el pendon que en Cuba ondea,
Nuestra sangre á torrentes
Se vertería en la tenaz pelea.

Y esta sangre caeria eternamente
Gota á gota en la frente pavorosa
Del vendedor villano
Que, con tinsia impotente
De borrar trataria la afrentosa
Mancha del rostro con su airada mino,
Y el oro que sri infamia le valiera,
En lava convertido le vería,
Y ni un riucon siquiera
De descanso en la tierra encmitraria.

Y éc turbarle en la tumba el sueño eterno
Iria aúu rle maldicion terrible,
El grito resonando
Del implacable nvernel
Y oirí a de la Historia la inflexible
Sentencia cu su sepulcro retumbando,

una voz incorpórea y sobrehcuuana
Le diria: infeliz, ¿por qué vendiste

„1.arica Antilla hispana?
De iukmundo que te oli, traidor, ¿qué hiciste?

Mas ¿porqué imaginar tan torpe crimen
Que es sol` de malvada fantasía
Quimérico c>Ielirio,
O deseos que gnnen
En la mente e arde del que ansía
Manchar nuestr virtud con vil ludibrio?
Acaso ¿la altivé nos abaudopa?
?orquc el trono spañol se haya deshecho
Y ruede una eo na,
¿Honor no cabe u Castellano pecho?

Porque una inastía se derrumbe
Nuestro puebl no pierde su grandeza,
Ni gime en la desgracia,
Ni al vil oro ccumbe,
Y de unos cl preciando la bajeza
Y ahogando n otros 1a insolente audacia,	 o
En férreas i aves manda á sus valientes
Hender la es^alda del inmenso Oceano,
Y luchar prepotentes
Por la alta dignidad del pueblo hispano.

Y uniendfo á nuestro esfuerzo su bravura,
Junta su s 'ngre con la nuestra riegan
De Cuba l vergeles,
En tanto cue á la impura
Faccion traidora la garganta siegan,

(t) Leida e 1 el Teatro de Tacon, por el Sr. D. Angel
Gallardo el do ingo último, en la funcion que se dió á be-
neficio de los ondos patrióticos.

Alcanzando al gar nuestro sus laureles.
Vedles traís la canalla recorriendo
La selva umbría y la empinada sierra,
Y entre el bélico estruendo
El grito oíd «Sautiago y Cuba cierra..

Perdona si ensato ¡Pátria teia!
El alcázar de Bd honra profanando,
Pensé que tú pudieras
Vender, cual mercancía,
Los hijos que con sangre alimentando
De tus venas estás, y que vendieras
Do tus glorias la espléndida corona,
Rindiendo x la codicia vasallaje.
Mi monte audúz perdona
Y olvida de mis dudas el ultraje.

S.G.A.

EL TAPETE VERDE.
(cosccuscoN.)

Por fin D. Blas, poco tiempo despues, en-
tró en uno de ellos. Cuando salió parecia 1111

cadáver animado por una fuerza mágica.
En su cerebro bullian multitud de atrolut-

doras ideas; zumbábanle los oidos, sus pier-
nas vacilaban.

Dirigióse á su oficina con paso decisir .,
pero al llegar se detuvo.

—¿Qué es lo que voy á hacer? se preguin',.
¡Oh! ¡No, no! y retrocedió asustado.

Entónces recordó á su mujer, que mida
sabia de lo sucedido en la noche anterior y .i
quien no había visto aun; tembló al pensar
en la primera entrevista que con ella tuvit•-
ra; sintió un vértigo, entró con rapidéz en I;t
oficina, abrió el cajon de su mesa y sacií I.!
él todo el dinero con que aquel mismo dli:t

debia pagar á los empleados de su secciun.
Porque D. Blas era el habilitado, eleo i, lu

por aquellos.
. VII.

Aquel mismo dia, á las tres de la tarde,
un gran grupo de gente llamaba la ateneiuult
de cuantos pasaban por una de las princilm-
les calles de Madrid.

Entre los curiosos se destacaban las sériu s
figuras de dos guardias veteranos.

Abrióse por fin el grupo, y las per.c(uln .s
allí reunidas dejaron libre el paso á una :^-
milla de la próxima casa de socorro, :í 1

cual siguió la pareja de guardias y algllu 
curiosos.

Otros quedaron en el sitio ele la ocurre:!-
cia, haciendo esos comentarios que, refl 1'! `
tes á ella, se escuchan momentos despaes 1r-

ocurrir cualquier desgracia.
—¿Qué ha sucedido? preguntó un eaú_tl- 

ro á otros que hablaban, reunidos ante !.:.
puerta de su casa, en cuyo portal habiti. rals
infinidad de personas y varios guardias v - -
teranos.

Nada, contestó con indiferencia uno du
caballeros: que desde el balcon de esa cay.t
de juego se ha arrojado un señor a la cal'

—¿ se ha matado?
—Poco menos.
—Si de esas casas no puede salir nada br.r' -

no, decia mas lejos una señora que pasalh,.
—¡Jesús, que desgracia! ¡Pobrecito sc ñ^ •^ '

exclamaba en dicho grupo, casi con l igriti::-
en los ojos una mujer del pueblo.

Y la calle sé llenaba mas y mas de "t:

te que separaba, para saciar la curiosicla.l i r:. --
tural ante el aspecto animado de aquel ir..

VII. .
En tanto, en la cercana casa de socorri, i: 1

alma abandonaba á este mundo; un honlb:•,•
quedaba sin vida.

Aquel hombre era D. Blas.
Dos dias despues, cuando D3 Juan: tti\,.

noticia de la muerte de su esposo, un
de lágrimas brotó de sus ojos 'yy aunque i . `: -
pre ignoro que D. Blas, enloquecid(,
aquel vértigo irresistible, jugó y perdi, oli-

nero que no le pertenecia, mil veces L;r r•-

-clamado, con voz entrecortada por los sol I ', •:
—Malditos, los que conducen por ve:: , i-

mera al hombre á esos parajes donde re;ile
la desgracia.
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¿Y que me dice V. de los que pretendieron partir en dos la línea del General Valmaseda? Allí si que puede decirse que hubo
una...... de San Quintin.
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EL MORO MUZA

MAS SOBRE POLONIA. viera nu Estado que solo habia podido organi- 1
zar lo guerra civil, como el mismo Cantú lo

Causado estoy, ¿de qué? ¿de vivir? Eutóit- confiesa? ¿Era en fin, lógico, que se llamase
ces me sucedería lo que al autor de este, que independiente un pueblo donde el trono, elec-
no es otro cantar: tivo, se daba generalmente á los	 extranje-

Cansado estoy de vivir ros? Pero seguiré copiando lo que dice el
La vida que estoy veivndo, buen César, no Julio, sino Cantú:
Pues vi	 y no sé ai v	 1vo,
Porque mas que vivo, muo,era. «Los grandes, dice, procuraban colocar

Y advierto que estos versos no son n ► ios, • becl ► urtts suyas en los	 tribunales,	 cosa im-
lo qué hará que sean leidos con alas gusto port:Llttlslma eil nu pals en que el	 estado de
por mis favorecedores. La justicia y la gra- laspropiedades, fideicomisas é inenajenables,
titud me ordenan vo faltar al respeto que pero oprimidas con hipotecas, daba ocasion
debo á un público tan ilustrado y benévolo a frecuentes	 litigios.	 Entre	 tanto, nadie se
como lo es el de Cuba, por cuya razon ole Guillaba (tel pobre pueblo, el cual seguia sujeto
guardaré de darle gato por liebre. como siervo al terreno que lo alimentaba. y

Pues, como iba diciendo, cansado estoy, no 1 agobiaba.»	 O

de la vida, sino de oir lamentaciones sobre ¡ Aquí se vé por qué unos cuantos oligarcas
el estado actual de Irlanda y de Polonia, por- cubanos toman á Polonia por modelo. Ellos
que, habiéndola buscado detenidamente, no querían fundar tambien una república feu-
he podido hallar contestacion a estas pregun- dal, una nueva Polonia, donde los tribunales
tas: ¿qui seria de Irlanda, si no estuviese fuesen hechuras suyas, y hubiera frecuentes
bajo el dominio de Inglaterra? ¿Qué seria de litigios y nadie pensara en el pobre pueblo.
Polonia, si hubiese continuado en el desba- Se está viendo á D. Miguel de Aldama figu-
rajuste en que vivió mientras fué un Estado rar á la cabeza de los que no pensarían en
independiente? los pobres, y á Morales Lémus entre los ma-

Se me dirá que, á pesar de lo que ha es- gistrados que fomentarían los litigios.
crito Anquetil, hay historiadores respetables Otros motivos de permanente disidencia
que condenan el reparto de Polonia, y. en hubo en Polonia. Los cristianos griegos y los
efecto, ahí está el buen César Cantú, que ca- latinos estuvieron siempre como perros y
lifica el tal reparto de «uno de los mayores gatos: «Esta intolerancia y esta descarada ve-
desmanes	 que	 mencionan los anales	 del nalidad, dice Cautú, complicaban tristemente
mundo.» los negocios.» Es claro, tanto los complica-

Pues bien; voy á copiar algunos párrafos ban que hubo desmanes horrorosos, cuando,
de ese mismo Cantú, que corroboran las opi- segun el historiador	 nada sospechoso de
niones de Anquetil sobre el pueblo, nobleza quien hoy he tomado apuntes, «el liberum veto
y gobierno de Polonia, y que me hacen mi- impedia remediar males conocidos de todos,
rar como un acto de caridad lo que se ha pues que ni una sola Dieta había podido pro-
t.omadu por una injusticia. ducir resultado entre las disidencias de aquellos

«Mas que el aumento de sus vecinos, dice tiranuelos,	 que izo conocian de	 la libertad nias
Cantú, hablando de Polonia, le perjudicó su 1 que la independencia, é ignoraban el decoro y la
propia constitucion interior;	 y el permiso 1 fuerza del órden.»
concedido á los extranjeros para presentarse - ¡Diablo! Pues ya voy viendo que, segun
candidatos á aquel trono electivo, abrió cm- Cautú, el cuadro de la Polonia independien-
po á las intrigas, conciertos y	 eombinacio- te era lilas sombrío de lo que ha dicho An-
nes de sus agentes. quetil.

((En cada interregno l labia tina revolucion1; Por fin, los p ol	 vivieron oigantiern-polacos1
y una guerra, á veces de armas, siempre de , Ito én paz; pero eso fué en bajo cíe Aug• us-
corrupcion y sucias intrigas de extranjeros, to III, que construyó un Calvario, al cual se
urdidas en favor de sus protegidos y en con- llegaba por nit cansino	 (le muchas leguas,
tra de sus rivales, todo iluminado, y he aquí con lo que logró

((El supremo poder del Estado era la Die- el tercer Augusto mantener algun tiempo
ta; pero debiendo sus decretos ser dictados tranquilos á sus súbditos; con hacer un Cal-
por unanimidad (nemine contradicente), un so-  vario ele muchas leguas.	 I'or lo	 demás, las
lo noble podia impedirlos diciendo: sisto acti. virtudes de tau expléudi<lo monarca, 	 están
vitatem (1) Para remediar este desmenuza- 1 fintarlas en estas otras líneas de Cantú, que
miento de la soberania, se formaban federa- 1 recomiendo á la consideracion de mis lec-
ciones de nobles con un fiu dado, y cada fe- i torea.
dleracion se daba leyes y estatutos como si «Segon la princesa Guillermina de Prusia,
fuese cuerpo soberano: remedio mas peligro- tuvo (Augusto III) trescientos cincuenta y
so que el mal, pues desde el nlontento en cuatro	 hijos	 naturales,	 y	 sirviéndose	 (le
que toda la nobleza de un círculo, de un pa- aquella enérgica disolucion	 como	 artificio
]atinado ó de una provincia se coaligaba Y I político para enervar á suís	 súbditos con el
pretendia dominar en la Dieta, el Estado se vicio, hacía llevar por fuerza las mujeres á
dividia en otras tantas partes pequeñas cuan- los bailes, de donde las tzuviaba ébrias y con-
tos eran los círculos cuyos nobles se llabian .taluinadas.»
confederado, y así resultaba orrlar+,i^czda la. rguer- Ya veis, lectores, para quién guardaron
'ea civil.»	 ¡ su surnision los polacos, porque les	 dió	 un

He aquí, lectores, como se explica uno ele Calvario maravilloso, y advierto que estas co-
los amigos de la independencia de Polonia. ! sos las cuenta Cantil, escritor tau 	 católico y

Esto	 supuesto pregunto:	 ¿Era	 posible tan papista, que es el único seglar qn lla al-e
que hubiera	 gobierno	 en un 1	 is cuya ! enrizado la dist.inciou	 de formar parte del
Dieta debia adoptar por unauitni(lad todas Concilio, donde es seguro que estará defen-
sus	 resoluciones? ¿Era dable obtener esa . oliendo el dogma ele la infalibilidad. Digo es-
unanimidad en una nacion donde la nobleza, . to, para que se vea que no es un hereje, que
que era la que tenia el privilegio de legislar, ' 110 es ui111onibre sospechoso	 el que nos dá
se fraccionaba, impelida constantemente por la pintura de las virtudes morales negativas
el espíritu de localidad y por la ambición, 1 del rey que apaeiguó'á la gente de Polonia
cuando esa unanimidad se obtiene mu y rara ' coiistrU

yendo un inmenso Calvario. Tanto la
vez en los paises que han alcanzado la ma- apaciguó, que agregra Cantú: «se adormecie-
yor unidad política, y eso, tratándose de] ron, al parecer, los ódios religiosos; pero en
pro coman? ¿Era conveniente que se mantu- I cambio, se mostró mas "maniestanzente la flan-.

(1)	 Este es el velo (le que se	 habló en el	 artículo (le la
semana	 del 1t, H.pasada.—vota

preua que corria al pais.»
¡	 Vuelvo á preguntar: ¿era posible 	 con-que

tinuase formandb un Estado independiente
un pueblo tan corrompido y desconcertado
como el que los laborautes cubanos han to-
mado por modelo? Pero el mismo Cantú,
que considera el reparto de Polonia como
uno de los mayores desmanes que mencio-
nau los anales del nï indo, está conforme en
que aquel Estada debia desaparecer, y si no,
lié aquí sus palabras: «Cuando las institucio-
iies feudales morian en toda Europa......
¿Cómo liabia de poder mantenerse la Polo-
nia sola, sin clase media, sin hacienda, sin
comercio, sin subordinacion......?

Estamos conformes. Aquello no podía sos
-tenerse: aquello paró en lo que parat:í Ve-'

nezuela, clon de siempre liay tres ó cuatro ex-
presidentes coaligados para )derribar, por
medio dé las armas, al presidente de la ré-
pública. Pueblos que llegan á ese estado,
caen en la disolucion, si no hay quien los sal-
ve metiéndolos en vereda.

No faltarán declamadores que alcen el gri-
to diciendo: ¡pobres polacos! Pues que lo di-
gan; pero yo no he de seguir la moda, cre-
yendo liberales á unos cuantos centenares
de oligarcas, y teniendo por dignos de la in-
dependencia á los que, despues de no haber
sabido sostenerla en sn pais, fueron áatacarla
nuestra, cuando N apoleon I quiso gnitárnos-
la; siendo la legion polaca la que con mas
encarnizamiento se batió contra los valien-
tes defensores de Zaragoza.

EL MORO MUZA.

.-rom
LAS ARMAS DE LA MUJER. (1)

I.

En la 'época belicosa que atravesarlos; en
esta (poca en que se inventan cañones, fusi-
les, pistolas, máquinas de batir ejércitos, me-
dios de arrasar ciudades, y todo género de
instrumentos destructores de la humanidad,
como si la vida fuese tan larga y tan exenta
de peligros: en esta época guerrera y vale-
rosa, no parecerá extraño que yo haga.tam-
bien ostentacion de las armas de nuestro
sexo, enumerándolas, elogiándolas y reco

-mendando su uso constante, para defensa de
nuestros derechos y de nuestro bienestar.

Nuestras armas son numerosas y fuertes:
tan fuertes, que sabiéndolas esgrimir bien,
y sobre todo, á tiempo, el guerrero mas te-
mible, mas audáz y mas fiero, depone su
lanza, inclina la cabeza y pide gracia y mi-
sericordia!

¿Qué loca manía invade hoy las cabezas
femeninas, al querer dejar los privilegios del
sexo débil, tan bien armado, tan seguro
siempre de la victoria?

¿Porqué quieren ceñir el birrete de abo-
gado ú de doctor, dejando las blondas y las
flores, que tan graciosamente coronan las
blancas sienes de la mujer?

Con la blanda sumision, , con la amorosa
obediencia, abdican todo su poder, y entre-
gan las armas bellas que poséen!

Los hombres no las contarán como sus
iguales: no es ]a çi^neia y el estudio lo que
dá la energía del alma, la fuerza del carác-
ter, y de poseer estas prendas, la mujer de-
jaria de serlo.,

(1) Bojo el moruno pseudónimo de Zoraida escribirá
desde hoy para Et, mogo MUZA la autora de este artículo,
que lo es la Sra. D' Maria del Pilar Sinués de Marco, una
de las escritoras de nuestro país que mejor y mas justo re-
nombre han alcanzado en nuestros dias.—ivota del 1r. M.
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Yo no quiero parecerme en nada al seto
fuerte, y prefiero escudarme con mi debili-
dad á tener la terrible responsabilidad de la
fuerza.

Obedecer es mucho major,' mas fácil y mas
dulce que mandar.

II.
Pasemos revista á nuestras armas, ¡oh mis

lectoras, y la que haya olvidado las suyas,
que las prepare y las tenga prontas para el
combate.

La • dulzura es el auxiliar mas poderoso`
para conquiátar todo cuanto apetecemos:
pues seamos dulces en todo, en el carácter,
en las acciones, en la expresion del rostro,
en las inflexiones de la voz, en la mirada y
en la sonrisa.

Cuando un hombre se deja llevar por la
cólera., y se olvida de lo que se debe á sí
mismo, una -palabra dulce le desarma y
una dulce mirada le avergüenza.

El contraste es la grande elocuencia y la
gran leccion de la vida.

Una dulce sonrisa clá las gracias con mas
verdad que una arenga, y una dulce inflexion
de voz alcanza mas que todas las instancias.

Todos los poetas han vestido sus cancio-
nes inmortales con el ropaje de la dulzura:
¿qué otra cosa, si no su imagen, son . la Corde-
lia de Shke3peare, la Cossete, de Victor IIu-
go, 31nze. de Tecle, de Feuillet y Cerina, de
Mme. Staél?

¿La música nos encantaría, si no fuese todo
dulzura y sentimiento?

¿Amaríamos las flores, á no ser por su
dulce perfume y su suave belleza?

El grato ambiente de la primavera ¿no
parece reanimarnos con su penetrante dul-
zura?

Sí; la dulzura es lo mas bello que se co-
noce y lo que ejerce un predominio mayor
en nosotros, y con el manto de la dulzura se
adorna todo lo que es inmortal: seamos . dul-
ces, aunque tengamos razon para estar re-
sentidas, y mostremos sentiinieitto, pero cólera
jamás.

Julieta sedujo á Romeo por su inefable
dulzura de carácter: así lo dice el poeta, y
así lo demuestra en la deliciosa escena de
¡Aclios! que los dos jóvenes tienen á la. auro-
ra del dia que los separa para siempre, y en
la que la amada dice al amante, para rete-
nerle un poco mas, que no es la alondra la
que canta, , silfo él ruiseñor que se deja oir
entre las sombras de la- noche.
. Habrá quien comprenda y ame á la mujer

fuerte y enérgica, y yo siento no ser de ese
número, para amar de otro (nodo nuevo á
la mujer: mas aun cuando la voy á buscar
para admirarla, al campo del pasado, y entre
las páginas de la historia, admiro mas á la
mártir de las oscuras penas del hogar do-
méstico, que á las heroinZs como Juana de
Arco, y la Monja Alferez.

Bastantes hombres hay que derraman la
sangre de sus semejantes.

A las muieres toca, no herir, sino rezar,
afilar y bendecir.

jores, y á la vez, una de las santas coquete-
rías de la mujer.

No es la falta de sentimiento; es el senti-
miento mismo, domado, suavizado, embelle-
cido, por decirlo así, con la dulzura y la pa-
ciencia.

No hace mucho tiempo que reconveni ii yo
á un hombre de mérito, que, casado con una
bella jóven, hacia la corte á otra mujer no
tan bella.

Hacíale yo notar, que no ganaba en cl
cambio, y me respondió:

—V. se . engaña, amiga miii: gano  mucho:
Ini mujer -tiene un carácter insoportable, y
en casa de esa persona descanso de oirla
quejarse de todò- justamente esa otra, no se
queja de nada.

—Porque le quiere á V. menos.
—Pues desearía que mi mujer no me

quisiera tanto, y seria mas feliz: cariño que
se expresa mortificalido, no sirve para nada.

—¿Y no le remuerde á V. la conciencia
de ser infiel á su mujer?

—Absolutamente: pasaría muy malos ra-
tos si la viera resignada y triste, pero dulce:
mas ha tomado un camino que me obsuelve:
se enoja, se encoleriza, y me creo en paz con
mi conciencia, en atencion á lo que me hace
sufrir.

—Si ella supiera que le era V. fiel, no es-
taria incomodada.

—Lo estaba lo mismo, cuando Yo lo era:
lo ha estado siempre y siempre lo estará: así
es que tanto me sirve obrar bien con ella
como obrar mal, y no veo la razon de por-
qué no he de seí' yo feliz, haciéndome ella
tan desdichado.

¡Cuánto hubiera ganado aquella pobre
mujer por medio de la dulzura y de la re-
signacion!

No hay hombre de corazon tan duro que,
al ver sufrir á su esposa silenciosa y noble-
mente por sus extravíos, no se avergüence
de ellos y no procure corregirlos.

La cólera exaspera al sexo fuerte: senle-
•jante al clarin del combate, convida á la ba-
talla y hace desafiar todos los peligros.

La resignacion es una hija del cielo, tan
hermosa, tan dulce, tan benéfica, que en el
alma de la criatura mas.afligida, mas infeliz
y mas perseguida, derrama la tranquilidad y
el bálsamo clél consuelo: no lïay pena que no
dulcifique, ni herida cuyos dolores no alivie.

IV.

centes recursos: puede decirse que la coque-
tería es amable, puesto que se ocupa de com-
placer.

Entre una mujer que descuide su traje y
su atavío, y una mujer vestida con coquete-
ría, no hay que dudar cual de las dos alcan-
zará mas victorias: no será la mas buena, sino
la mas agradable.

Casi todos los alaridos negarán una cosa
justa, solicitada en nombre deL derecho por
su esposa, y no resistirian á la vista de un
brazo blanco y torneado que se apoye en su
hombro, eu tanto que los lábios piden por
.favor la misma cosa, entre dos lágrimas y
una sonrisa.

¡Oh, las lágrimas! Las lágrimas á tiempo
son otro de los auxiliares de la coquetería.

Pero las lágrimas vertidas dulcemente, y
sobre todo, sin amargura, aunque sean con
sentimiento.

Ellas son las balas de que debemos servir-
nos.para tomar las fortalezas alas inespug-
nables.
. La dulzura, la persuasion, la belleza, el
llanto; y cuando nada de esto baste, la pa-
ciencia: he aquí nuestros medios de conquis-
ta y nuestros recursos diplomáticos para al-
canzar la felicidad en esta vida.

ZORAIDA.

DIALOGO JOCO-SERIO.

SEMI-I'OETICo-SEMlI-PROSÁICO.

—Digo, señor Moro-Moza, que aquellos en-
tes verdi-negros ó boqui-rubios, ó lo que es lo
mismo, claro-oscuros ó torna-solados, que
libando el lderyma-Cliristi, blasonaron de
anti-españoles y quisieron echarnos de aquí
nora-mala; pesarosos ya de haber armado un
gali-nlatías en tono alti-sonante, parece ilue
buscan para-rayos, viendo llegar el zipi-zape;
es decir, que emprenden la contra-marcha,
despues que, cual papa-moscas, oyeron á
Quesada, Gazza-ladra de Cuba-libre, y se de-

,jaron seducir como papa-natas por ese que
unas 'veces es saca-dineros y otras sacas-
relojes.

—Digo yo, amigo Ali-Bgjd, que la contra-
danza que quisieran bailar los bulle-bulles,
creyendo ser danzantes sobre-salientes, no
tendrá perdon ni en ultra-tumba.

—Pues por eso, señor Moro-Muza, quisiera
yo saber, aunque fuese en la sobre-mesa, el
justi-precio que dá V. al teje—maneje de los
que buscad salva-guarda, desde Nueva-York,
ó desde tierra-adentro, despues de haber co-
metido crímenes de lesa-humanidad, y estaré
dále que dále y érre que érre, llasta que V.
les arrime un pasa-volante.

—Lo llevarán, Ahi-Bajá, y lo llevarán en
una melo-pel, tan arreglada al contra-punto
como aquella que los culti-parlantes tuvieron
por equi-valente al mejor trozo lírico-dramá-
tico de Inarco-Celenio. Allá va, por via de
pasa-tiempo,una quisi–cosa, que creo que á
la turba-multa, calasinibo-laborantesea le ha de
estar pinti-parada:

Pues coh grandes aspa-vientos,
Personajes alti-bajos,
Muchos de ellos mani-rotos,
Y algunos perni-quebrados;

Guiados por pica-pleitos,
Así, 'ú la chita-callando,
Quisieron, do pavi-pollos,
Elevarse ú Balli-pavos;

Pues, despues, allá extra-muros,
IIartos de dar boca-abujos,

Réstame hablar de la mas bella de nues-
tras armas: del puñalito con cabo incrustado
de pedrería y delicadamente cincelado; del
primoroso juguete, cuyo resplandor atrae y

,. seduce.
Esta es... la coquetería.
¿Qs asustais? No hay por qué: la coquetería,

no tiene nada que ver con el coquetismo.
Es sencillamente el- deseo de agradar y el

arte de conseguirlo.
La mujer necesita conservar la coquete-

ría para su felicidad: porque la. coquetería
es una especie de conocimienti>•de su propio

Iii	 -	 • •	 mérito, que la induce á-realzarlo en cuanto
La resignacioa es otra de las armas me- ¡ puede y á aumentarlo con mil gracias é ino-
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Parece que en estos últimos tiempos les
dio á D. Carlos y á Da Margarita por lucir
los trajes y atributos de los monarcas espa-
ñoles.

Con este motivo, un periódico, que entre
paréntesis, no es republicano, El Diario Es-
pañol, dice, con mucha gracia por cierto,
que es extraño que dos criaturas tan piado-
sas hayan aguardado á la cuaresma para ves-
tirse de máscaras.

Armaron el tole-tole
De los viejos longo-bardos;

Pues quisieron, cejijuntos,
Darnos un golpe ab-irato,
Entonando el vori-}vori
Al pabellon sacro-santo;

Pues pretendió el zurri-burri,
De monos y cuji-trancos,
Ser tenido, verbi-gracia,
Por gente de ringo-rango:

Tanto, que los saltim-banquis,
Pequeños, 6 zanqui-largos,
Viejos, 6 barbi-latupillos,
Esbeltos 6 pati-zambos,

Aspiraron, busca-vidas,
A plantarse el capi-sayo,
Que de un simple pincha-uvas
Hace un plenipotenciario;

Pues mas tarde, bota-fuegos.
Dieron algun sobre-salto,
Porque á cada triqui-traque,
Complaciendo á marí-machos,

Ya pasaron, ambi-diestros,
De ejercer el cogtra-bando.
Ya intentaron, mata-sietes,
Igualarse al Mino-tauro;

Pues al fin, su melo-drama.
Los pérfidos lame-platos,
En lo de Casca-ciruelas
Acabar ven, casqui-vanos;

Pues ya, ni con arti-mañas
Logran hallar arte-factor,
No pagando á toca-teja,
Y se les ve cabiz-bajos;

Pues se dan, los traga-aldabas,
Por muertos ab-intestato,
Pidiendo, en tono agri-dulce,
No salir de mana-callos;

Pites ya imploran ante-sala,
Humildes misa-cantanos,
Los que honor y sobre-suelo
Pretendieron de archi-pámpanos;

Pues, en fin, cari-dolientes,
Gracia piden, semi-sánd¡os,
Yo diré, sin tiquis-miquis,
Puesto que soy canta-claro:

Que esperen el menos-precio
De España los moni-cacos,
0 alcemos la cachi-porra
Y aguanten el rara-palo.

EL MORO MUZA

MISCELANEA.

Un ente muy conocido.

SONETO.
Sin saber lo que es caso de conciencia;

Pero ni el a, b, c, cuestiona y grita.
A espléndido banquete nos invita.
Y en los postres nos dice: amo la ciencia.

Instrumento vulgar de la impudencia,
Comete un atentadp en cada cita:
Con su lenguaje, al fin, no nos irrita.
Pues para calumniar tiene licencia.

Es literato y múslco; y patricio
No le ví6 Roma tan honrado y bueno:
De un sabio ruede trastornar el juicio
Entrando en el científico terreno:
Y, para hacer su fama mas notoria...
Sábese el Diablo-.Ya,tclo de memoria.

CÁDIZ. —J. )I. J.

Aklauta es otro Bourvalais. Se die. que
un tlia, oyendo decir á tino de sus amigos:
avengo de casa de un poeta, que me ha dado
muy bien de comer, regalándome en los pos-
tres con un magnífico epigrama,» D. Miguel
se dirigió á su cocinero, y le dijo muy enoja-
do: «Oye, muchacho, ¿cuándo piensas poner-
me algun epigrama entre los postres?

• Un tal Remond, que hacia grandes extra-
vagancias, lo que uo le impidió llegar á s.er
introductor de embajadores, habiendo reci-
bido lecciones de la señorita Lenclos, se va-
nagloriaba en todas partes de haber sido for-
mado por ella.

Súpolo la señorita Lenclos, y dijo: Es
verdad! Yo tengo de comun con Dios el ha-
ber formado al hombre, y el arrepentirme de
mi obra.

¡Cuántos buenos españoles, viendo á sus
hijos renegar de su sangre y de su Pátria,
podrian decir lo que la señorita Lenclos, y
con mas razon que ella!

Se ha hablado del gran papel que hizo el
número 2 en la tentativa de regicidio del cu-
ra Merino contra Isabel II. Pues bien: el nú-
mero 21 figuró bastante en la vida de.
Luis XVI.

Efectivathente: el 21 de Abril de 1770 en-
vió dicho príncipe su anillo para su casamien-
to en Viena.

El 21 de Junio del mismo año se verificó
la desastrosa fiesta de su boda.

El 21 de Enero de 1781 se celebró en la
casa-ayuntamiento el nacimiento del Delfin.

El 21 de Junio de 1791 emprendió la fuga
llegando hasta Varennes.

(Nota, en esa fuga, la familia real se com
-ponia de cinco personas: el rey, la reina, la

hermana y los dos niños. Sumando ese cinco
con el 16 que al nombre de Luis acompaña-
ba, dan tambien 21).

Por fin, el 21 de Enero de 1793, el monar-
ca murió en la guillotina; y es digno de ob-
servarse que los informes que motivaron el
proceso, emanaron de la Conasion de los veinte
y uno.

EL MoRo Muza ha tenido el gusto de rt^
cibir el primer discurso que en las Cortes ha
pronunciado su antiguo amigo el Sr. Puig y
Llangostera. En ese elocuente discurso, pro-
nunciado por el franco y valiente patriota
catalan, que se ha propuesto decir las del bar-
quero, inspirado por el santo deseo de servir
á la nacion española, se halla el siguiente
párrafo, que prueba que hay en el Congreso
quien defienda nuestra causa con energia:
,,Y ya que he pronunciado el nombre de Cu

-ba, dice; yo, que no paso nunca delante de
una persona., que me merezca respeto y ve-
neracion, sin saludarla, me permitireis, seño-
res Diputados, que aproveche esta ocasion de
mandar; con toda mi alma, un viva á los es-
pañoles-.que en Cuba vierten á raudales su
sangre y sus tesoros por defender la integri-
dad de la Nacion y la honra de la Pátria.»

.Solo una cosa desagradable he visto en el
discurso del Sr. Puig y Llangostera, y es la
parte del exórdio, en que tan noble represen-
tante de la nacion anuncia su propósito de
renunciar el cargo 'de ' diputado. Afortuna-
damente, muchos catalanes, que estan agra-
decidos á lo que por ellos ha hecho su digno
paisano y saben los servicios que puede pres

-tar al pais, un hombre tan independiente y
bien intencionado como el Sr. Puig y Llan-
gostera, parece que le han suplicado que no
se retire del Congreso. El castellano que
estas líneas escribe, une sus súplicas á la de
los catalanes, para que su amigo permanez-
ca en aquel puesto, donde tantos servicios
puede prestar al país un tan decidido cam-
peon de la justicia.

I M F'ItEsra «EL Iats,u Oa[sro 20.

Un autor ha dicho que todo tiene en este
inundo su lado bueno y su lado malo. Para
los niños, segun él, hay confites y azotes;
para los ricos, hay amigos y envidiosos; para
los autores y actores, aplausos y silbidos, etc.
Pues bien: yo conozco una situacion que no
tiene lado bueno, y esa es la de los mam-
bises.

Por delante, pues son malos.
De palos hallan cosecha,
Palos á izquierda y derecha,
Y por detrás... ¡siempre palos!

Ya el hipócrita al infierno,
Y en sitio oculto, ¡qué horror'.
Le obligan por muchas horas
A entregarse á la oracion.

Grandes tormentos le aplican;
Mas su tormento mayor
Es ver...... que no le vé nadie
Ostentar su devocion.

Aunque todo no es uno, diré que por fin
va ganando terreno la candidatura del Sr.
Duque de Montpensier. Ya reo le falta al Sr.
Duque mas que tener mayoria en. el ministe-
rio, mayoria en las Córtes y mayoria en la
nacion para cantar victoria. Mientras logra
estas mayori , algunas de las cuales son
punto menos que imposibles, el canto ' de la
victoria se ha encomendado á falsos profetas.

Por fiu salió verdad lo que el MoRo sospe-
chaba respecto á la farsa de Nueva York.
Los que dieron á Quesada buenas joyas y
buenos relojes para ayudar al triunfo (de co-
pas) de Cubita liebre, conociendo que habian si-
do robados, fueron á reclamar sus dádivas,
cuando ya el que' se las sacó las había
vendido.

¡Mentecatos! ¿No veían que, necesitando el
general Urraca, comer y no habiendo podido
sacar de esta tierra lo que en ella atrapó, era
preciso . que, cual Siiturno, devorase á sus
criaturas? Esto me da derecho para parodiar
lo del ratou y el gato, diciendo: Querer que
Urraca no, que no, ese ladron son(.....)que
causan! Lo cual singnifica:

Querer que Urraca no conca,
Que no conca ese ladron,
Son puntos, entre parEtetcsi .
Que causan admiracion.

Charada.
Una letra es mi primera,

Una nota es mi segunda,
Y el todo, lo que merece
La laborantesca chusma.

Sulacion á la del n,í,nero áltitno.

bdusqué MuzA de consuno,
9cá dentro en mi cacúmen,-
Zer;ado cono ninguno,
t7e tu charada el resáwen.
iba :í desistir cansado
tse véras; mas mi chiruwen
Oh milagro! la lía encontrado.

M. MARTINEZ.
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